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Décadas han pasado en que Jack cruz, el elegido por DIOS 

para defender la faz de la tierra de la oscuridad, ha vendido 

a demonios crueles que desde el infierno trataban de crear 

muerte y destrucción. 

Durante décadas la paz en la ciudad de SAN MIGUEL se 

mantenía por la labor de Jack y su acompañante el arcán-

gel, desde la cima de aquella catedral, Jack después de 

escuchar cada misa junto a su acompañante, se posaba en 

el techo para vigilar la ciudad de SAN MIGUEL desde lo alto 

y defender a los fieles de la SANTÍCIMA TRINIDAD. 

Sin embargo, una fuerte oscuridad llegaba que hacía es-

tremecer la piel de Jack, sintiendo que algo mucho más 

grande y fuerte estaba por atacar al planeta entero, una 

fuerza sobrenatural que pondría el infierno en la tierra des-

trozando toda vida existente tanto física como espiritual. 

El apocalipsis estaba cerca, el día del juicio final había lle-

gado y mientras los cielos se iluminaban para abrir sus 

puertas para sus más grandes guerreros, el suelo se cubría 

de oscuridad y muerte. 

Jack cruz se preparaba para la última batalla.  
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Al terminar la misa, Jack se posaba sobre el tejado junto a 

su compañero el arcángel para vigilar toda la ciudad de 

SAN MIGUEL y mantener el orden bajo el mandato de 

DIOS. 

El cielo se notaba un poco agitado, como anunciando algo 

grande, algo que cambiará el existir de la humanidad, el 

mundo espiritual se transformaría con la carne, uno de los 

dos será borrado de la faz de la tierra. 

El día anunciado por la biblia, el día en que le mundo será 

ajusticiado por el santo PADRE, está cerca, el apocalipsis, el 

día del juicio final. 

El planeta entero estaba cambiando, la oscuridad casi no 

dejaba ver la luz del sol, las nubes  se agitaban unas contra 

otras dejando bajar un fuerte viento que azotaba la tierra 

fría que de alguna manera comenzaba a resecarse y a pre-

sentar pocas grietas. 

Los diagnósticos en las noticias hablaban de un cambio 

climático severo, pero era algo más que eso, las mareas 

subían, los volcanes hacían erupción dejando correr sus 

lavas sobre el suelo pecador, las grandes tormentas agita-

ban a los árboles, algunos de ellos eran arrancados del 

suelo y perdidos en la inmensidad. 
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Muchas personas optaban por salir del país por temor a 

una gran tormenta, otros se quedaban pensando que con 

los días la naturaleza se calmaría, pero todo era algo más 

que la naturaleza terrestre, es la naturaleza espiritual y 

poderosa que lo colma todo. 

El mundo sin saberlo estaba a punto de rendir cuentas por 

sus actos, pecados mortales, otros de menos carga, todos 

rendirán cuentas de su vida y recibirán la sentencia final. 

Muchos de los seres humanos aún se mantenían en la tra-

dición católica de asistir fielmente a la iglesia de DIOS, pero 

para muchos de ellos, no era suficiente asistir, “no es sufi-

ciente decir sí al padre, y no hacer su voluntad”. 

La misa de la noche comenzaba y Jack se encontraba sen-

tado en una pequeña ventana de la parte más alta de la 

iglesia, pensando en todo que en aquel entonces colmaba 

su vida, pero a la vez, sentía una ligera sensación, como 

una corazonada de que algo realmente grande estaba por 

suceder. 

_puedes sentirlo Jack?. 

Su compañero el arcángel llegaba con su acostumbrada 

túnica religiosa y se sentaba en los muebles de aquella ha-

bitación. 
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_si…siento algo extraño, pero no sé qué es. 

_ya lo sabrás…así como todo el mundo entero, cada sepul-

cro será agitado, las almas de los seres humanos, tendrán 

un cambio drástico y eterno. 

_que quieres decir? 

_ya podrás entenderlo Jack, todo a su debido tiempo. 

_no entiendo, DIOS me dio el poder que tengo, puedo sen-

tir el momento en que uno de mis hermanos está en peligro 

y voy en su ayuda…puedo sentir a los demonios y vencer-

los, pero… 

_no puedes entender este suceso. 

_no…porque pasa esto? 

_solo puedo decirte…que aún tú debes pasar a un trono 

más grande, tienes una misión que cumplir y lo has hecho 

tal cual como DIOS te lo ha ordenado. 

El arcángel se ponía de pie y se posaba al frente de Jack. 

_jack…el momento de que crezcas, se acerca y por ello yo 

te acompaño, debes hacer algo más grande y subir tu 

trono, por ello no puedes entender lo que sucede. 
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_entonces solo los ángeles pueden sentirlo e interpretarlo. 

_así es jack…por ello estoy aquí, para enseñarte aunque 

nunca seas un ángel, pero serás lo más parecido a un án-

gel, eso te lo aseguro buen amigo. 

_nunca esperé ser ni siquiera un oficial de policía. 

_eres un buen guerrero hijo…ven, vamos a caminar por mi 

ciudad. 

Jack y el arcángel caminaban por los caminos oscuros, casi 

no existía el sol en casi todo el planeta, por el camino mi-

raban muchas escenas, pobres pidiendo limosna en el sue-

lo, otros a oscuras consumiendo drogas y alcohol, algunos 

estaban robando, unos pocos rezaban la biblia y asistían a 

la iglesia, otros se quedaban mirando al cielo como tratan-

do de entender lo que DIOS estaba por mostrarles. 

_vez todo eso jack? 

_si… 

_muchos mundos, muchas historias, los pobres sufren la 

agonía del hambre, el ladrón goza por el dolor de sus her-

manos, el drogadicto vive dos mundos y ni siquiera sabe en 

cual nació, el alcohólico vive destrozando su cuerpo y olvi-

da a su DIOS. 
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_es lamentable. 

_vez a aquellos que entran a la iglesia? 

_si… 

_puedo decirte que uno de los ladrones que vimos entrará 

al cielo antes que uno de los que entró a la iglesia. 

Aquellas palabras del arcángel dejaban pensando a jack 

quien no sabía el motivo por el cual el arcángel afirmaba lo 

dicho. 

_porque? No lo entiendo… 

_recuerdas a dimas?... era un ladrón, cometió muchos deli-

tos, era muy extraño verlo cerca de una sinagoga, la única 

cruz que utilizo fue donde lo crucificaron, sin embargo, en 

su día de muerte creyó en CRISTO cuando muchos se burla-

ron de él…el ladrón que acabamos de ver no roba por ver el 

sufrimiento de su hermano, lo hace porque sus hijos mue-

ren de hambre y al hombre que él acaba de robar, es un 

rico egoísta, ese ladronzuelo llora por las noches pidiendo 

perdón por sus actos, pero no puede dejar morir a sus hijos 

y DIOS tampoco lo permitirá…y aquel que vimos entrar a la 

iglesia, no lo hace de corazón…se siente obligado a hacerlo 

no cree en DIOS, tan solo en los momentos de terror, an-

gustia…entiendes? 
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_si… 

_muchos buscan a DIOS nuestro SEÑOR en el momento en 

que lo necesitan, pero cuando DIOS los necesita…ellos nun-

ca están, hay una diferencia entre creer en DIOS y estar con 

DIOS. 

En ese momento en que ambos caminaban, una procesión 

salía de una iglesia dirigiéndose a la última morada, jack y 

su compañero la presenciaban. 

_aquel que cree en DIOS, nunca morirá. 

Eran las palabras del arcángel mientras los familiares del 

difunto estaban llorando su partida. 

La niebla comenzaba a colmar el suelo, el arcángel la apre-

ciaba y luego dirigía su mirada al cielo mientras unas gotas 

de lluvia comenzaban a llegar desde aquellas nubes agita-

das. 

_esto parece como la llegada de un diluvio. 

Decía jack al lado de su compañero quien miraba al cielo 

con su cuerpo cubierto de su túnica y rostro casi forrado. 

_no estás muy lejos de eso jack…pero un diluvio no sería 

tan severo. 
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_que quieres decir? 

_ven conmigo hijo… 

El arcángel caminaba junto a jack entre los grandes edifi-

cios oscuros en sus suelos por la niebla. 

Ambos entraban a un callejón muy oscuro y sin habitantes. 

_que haremos aquí? 

_vamos a recorrer el mundo jack y veras como se encuen-

tra la humanidad…no quiero que nadie nos vea volar, eso 

sería muy traumante para un ser vivo. 

Ambos comenzaban a volar lentamente superando los pi-

sos de los edificios, y en uno de ellos, estaba un anciano 

sentado junto a una chimenea, jack al verlo, lo reconocía. 

_espera amigo…mira eso…ese anciano. 

_te refieres a Trevor? 

Jack se quedaba pensando en aquel oficial pensionado que 

nunca lo dejaba de buscar, ahora por su avanzada edad no 

podría hacerlo, pero nunca dejaba de pensar que jack es el 

asesino de su esposa. 

_no puedo creer que Trevor esté anciano y yo igual…es 

como si yo hubiese muerto. 
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_te entiendo. 

_me siento culpable de su infierno, él siempre ha pensado 

que yo fui quien asesinó a su esposa, no hubo poder hu-

mano de convencerlo de lo contrario. 

_él sufre mucho…no tiene paz ni un solo momento. 

_lo lamento. 

_no te sientas culpable jack, no eres el asesino de la esposa 

de Trevor…no te preocupes por él, todo cambiará lo prome-

to, trevor conocerá la verdad y el SEÑOR lo hará descansar. 

_confío en ti. 

_vámonos. 

Jack y el arcángel sobrevolaban por los cielos para ver des-

de lo alto todo el mundo. 

La tierra se notaba oscura, llena de tinieblas, una fuerte 

tormenta caía y muchos volcanes hacían erupción arrasan-

do con sus lavas de roca fundidas a la tierra creando terror 

y grandes emergencias. 

En otras partes muchas guerras se desataban entre los 

mismos hermanos, muchos muertos arrojados en los suelos 
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Todo lo que entristecía al SEÑOR, la sangre estaba en con-

tra de la sangre. 

Jack notaba todas aquellas tragedias, dolor y sufrimiento. 

_vez todo? 

_sí. 

_no solo los hijos de DIOS sufren, también la tierra lo hace 

y DIOS doblemente, muchos no han entendido el mensaje 

de JESÚS y por ello padecerán, y los justos descansaran. 

El mundo estaba cambiando, una fuerte oscuridad la cu-

bría como una eterna noche que solo se terminaría con un 

nuevo día. 

_cuantos años han pasado mi buen amigo? 

Preguntaba Jack a su compañero. 

_muchos…50 años… 

_mucho tiempo… 

_si…muchas veces la vida pasa y no nos damos cuenta, y 

solo cuando vemos nuestras manos, sabemos que hicimos 

y que no hicimos…y que dejamos de hacer. 
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_yo…a veces al pensar, me imaginaba muerto, otras veces 

anciano, con hijos y nietos. 

Decía Jack mientras observaba la luz del sol mientras su 

compañero lo observaba y escuchaba. 

_y que piensas ahora?  Crees que dejaste de hacer lo que 

más deseabas? 

Luego de un largo suspiro, Jack respondía. 

_siento que he conseguido…lo que nunca pensé merecer 

hay una diferencia en decir que se trabaja para DIOS y ha-

cer lo que manda DIOS. 

_así es Jack. 

_me siento bien. 

_y que piensas de los hijos y nietos que pensabas tener? 

_no sé…tal vez no los merecía o tal vez mi destino era de 

cuidar de los hijos y nietos de DIOS. 

_entiendes mejor tu destino…no todos tienen tú mismo 

privilegio, muchos son los llamados, pero pocos los que 

quieren ser elegidos…mira el cielo Jack. 

Le pedía el acompañante a Jack para que sintiera lo cruel 

que se acercaba. 
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_siento que algo ha de venir. 

_y sabes qué es? 

Preguntaba el arcángel a Jack quien trataba de sentir en el 

ambiente lo que se acercaba y tener una respuesta para su 

amigo. 

En los cielos las nubes se apartaban poco a poco como 

abriendo una gran puerta y una luz de color amarillo baja-

ba tocando los edificios de todo el lugar, mientras que en la 

tierra, una nube negra se combinaba con la niebla. 

En ese momento, un corto pero fuerte temblor se sentía y 

todo se sacudía, cada habitante de la tierra se paralizaba 

ante aquel fuerte temblor que aunque solo duró un segun-

do, no dejaba de ser terrible para quienes no sabían lo que 

sucedía. 

_eso…es… 

_si Jack…el apocalipsis, la hora del juicio final ha llegado. 

Jack se atemorizaba presionando la cruz en su pecho mien-

tras el arcángel sentía su miedo, y trataba de darle fuerzas. 

_que pasa Jack? 

_no pensé vivir para esto. 
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_eres eterno, por ello no has envejecido… 

_pero… 

_tienes miedo… 

_sé que no debo tenerlo si tú estás conmigo…y DIOS…pido 

perdón. 

_no te preocupes. 

_esto es algo que por mucho tiempo se ha hablado en la 

iglesia, todos pensábamos estar muertos para este día. 

_eso es lo que los hombres pensaban, pero DIOS tiene su 

propio pensamiento y no se equivoca, tú no solo verás el 

apocalipsis, también lucharás en él…ahora es cuando DIOS 

más te necesita Jack. 

_estoy preparado mi buen amigo. 

_ya no eres un humano cualquiera, tienes de la mano de 

DIOS  el poder de un arcángel, y como uno de sus soldados 

vas a combatir en la batalla que las sagradas escrituras 

hacen mortal, todos lucharemos…será hasta el final... 

_que pasará hoy? 

_todo…terminará. 
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_lo que dicen las escrituras… 

_así como DIOS nuestro SEÑOR cumplió con moisés, y le 

entregó la tierra prometida…así se cumplirá la palabra que 

hoy da inicio, la vida, la muerte, el cielo…el infierno, todo se 

hará presente hoy, y todos lucharemos y enfrentaremos 

ese juicio. 

_el juicio final. 

_el más grande de la historia Jack ¡ y estamos listos para ir 

a la batalla en contra del demonio, en nombre de DIOS ¡ 

_y yo estaré en la gran batalla, quien puede tener ese privi-

legio ¡ 

Aquellas palabras lograban una sonrisa del arcángel quien 

miraba al cielo. 

_preparémoslo todo Jack. 

Jack volaba desde el tejado hasta llegar a las oscuras ca-

lles, una temperatura comenzaba a subir, Jack caminaba 

cubriendo su identidad con su túnica. 

Las nubes seguían agitándose con más fuerza y una fuerte 

brisa bajaba desde los cielos agitando la niebla que casi no 

dejaba ver los pasos. 
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Algunas personas miraban al cielo y se encomendaban a 

DIOS sintiendo una fuerte tormenta, pero sin imaginar lo 

que realmente estaba por suceder. 

_toma amigo, DIOS está contigo, el fin del mundo se acer-

ca. 

Un pastor entregaba a Jack un folleto religioso invitándolo 

a la iglesia y así salvar las almas, sin imaginar que Jack 

lucharía por conservar la vida. 

Aquella estampa que Jack recibía decía. “el fin del mundo 

ya está aquí, arrepiéntete”. 

Jack la guardaba en su bolsillo y caminaba desapercibido 

entre la multitud mientras una voz lo detenía. 

_joven? 

Era la voz de un anciano que le llamaba, Jack se detenía sin 

mirar atrás y contestaba. 

_en que le puedo servir señor? 

_quien eres tú? 

Jack se volteaba para ver quien le hablaba ya que su voz le 

parecía familiar y se daba cuenta que se trataba de trebor 

aquel antiguo oficial que trataba de atraparlo culpándole 

de la muerte de su esposa, era extraño verlo con los años 
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encima mientras que Jack se mantenía joven por su inmor-

talidad. 

_te pregunté que quien eres ¡ 

_soy un forastero señor. 

_forastero?... 

Trebor con los achaques de su edad, más de 80 años, lo 

reparaba tratando de hacer memoria, su mente le decía 

que era aquel hombre misterioso que trataba de atrapar 

pero su razón le decía que no podía ser él, ya que si aún 

estuviera con vida, tendría más edad. 

_no…tú no eres forastero…sé que te conozco. 

_tal vez en otra vida. 

Jack trataba de dar vuelta y seguir su camino pero trebor 

trataba de detenerlo. 

_espera ¡…sé quién eres ¡…pero no es posible…es imposible 

que te veas así como estas ¡…eres su hijo verdad?...eres el 

maldito hijo de ese bastardo que he tratado de atrapar por 

años ¡… 

_vaya a su casa señor. 

_dime quien eres ¡ 
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Jack se detenía sintiendo lástima por el que consideraba su 

amigo de muchas décadas. 

_todo se sabrá…a su debido tiempo. 

_cual tiempo ¡…no duraré por mucho tiempo más ¡ 

_el tiempo…de todos ha llegado. 

_que dices ¡ 

En ese momento, un temblor más se sentía, pero esta vez 

mucho más fuerte, todas las personas que pasaban por el 

lugar se atemorizaban y corrían para sus casas, mientras 

que Jack se agachaba y ponía su mano en el suelo cubierto 

de nieblas sintiendo el fuerte ronquido del infierno que se 

acercaba. 

_vaya para su casa señor ¡ 

Jack le recomendaba a trebor quien estaba mirando lo que 

Jack hacía sin presentir el final del mundo. 

_que está pasando ¡ 

Ya le dije que se vaya para su casa ¡…usted no puede estar 

aquí… 

_tú no me das ordenes ¡ 
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_no es el momento de esto señor trebor ¡ 

_dijiste mi nombre…entonces no estoy equivocado, tú eres 

El hijo de ese bastardo ¡ 

_escuche señor ¡ 

En ese momento, el cielo se abría con más fuerza, un fuerte 

viento llegaba hasta la tierra, todos comenzaban a correr 

muchos gritos de desesperación y agonía se sentían mien-

tras que Jack miraba al cielo sintiendo aquel fuerte y esca-

lofriante sonido. 

Eran las trompetas del reino de los cielos como la voz de 

DIOS anunciando el apocalipsis, los sonidos eran tan fuer-

tes que muchos se tapaban los oídos mientras la tierra co-

menzaba a temblar. 

_santa madre de CRISTO ¡ 

Trebor se arrodillaba al ver tal evento que anunciaba el fin 

del mundo. 

_vaya para su casa trebor ¡ahora ¡ 

Jack volaba sobre el techo de un rascacielos para sentir la 

voz de DIOS. 

Allí llegaba el arcángel con su armadura listo para la bata-

lla. 
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_ya es la hora ¡ 

_se acerca el principio del fin, las sagradas escrituras. 

DIOS hablaba mediante aquellos sonidos fuertes de trom-

petas que apartaban a  las nubes y lo agitaban todo, el 

arcángel interpretaba la voz del altísimo extendiendo su 

imponente voz sobre la tierra. 

 

_las sagradas escrituras no son letra muerta, son más vivas 

que la carne misma…el pergamino en la mano de DIOS 
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tiene los sellos inmortalizados por la SANTÍSIMA TRINIDAD 

y los sellos, cuatro de ellos serán liberados…los jinetes del 

apocalipsis están bajo la orden de CRISTO y listos para ser 

liberados ¡  

La tierra comenzaba a estremecerse con más fuerza mien-

tras el arcángel abría sus alas poderosas cual SAN MIGUEL 

ARCANGEL. 

_quien como DIOS ¡ 

La tierra se enrojecía mientras que el fuerte temblor la 

agrietaba dejando ver las llamas del infierno preparando a 

los demonios y almas torturadas por sus pecados. 

Los gritos de agonía de la tierra se combinaban con los del 

infierno que enrojecían la niebla. 

_eres tú?. 

Preguntaba Jack al mirar al poderoso arcángel a su lado 

SAN MIGUEL ARCANGEL con su espada que simboliza la 

mano de DIOS. 

_no me digas que no lo sabias…Jack. 

_eres tú… 
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Jack se arrodillaba ante el poder de SAN MIGUEL quien tan 

solo le sonreía. 

_ponte de pie Jack, solo soy un sirviente más de DIOS a 

igual que tú. 

_voy a luchar a tu lado…yo…un simple ser? 

_para DIOS ninguno de sus hijos es simple…lucharás al lado 

de DIOS, no de mi…prepárate porque la hora se acerca. 

Grandes grietas en toda la tierra se formaban, las monta-

ñas se desplomaban como un castillo de naipes, las aguas 

creaban gigantescas olas. 

Grandes tormentas se presentaban bajo los fuertes sonidos 

de trompetas anunciando el apocalipsis mientras que el 

cielo de la mano de JESÚS de NAZARETH aguardaba por la 

liberación del primer sello apocalíptico. 

Todo ser viviente, humano, animal todo corrían de un lugar 

a otro tratando de salvar sus vidas, pero cada uno deberá 

ser ajusticiado, tanto en la tierra como en el infierno, la 

llegada del CRISTO estaba escrito y se ha de cumplir. 

En ese momento en que SAN MIGUEL miraba al cielo junto 

a Jack, el sonido de las trompetas se apagaba. 
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SAN MIGUEL cerraba sus ojos como sintiendo la presencia 

de DIOS TODOPODEROSO mientras que Jack sacaba su 

espada guardada en su túnica observando las devastacio-

nes que iban creciendo. 

Lo más terrible, eran las personas que eran tragadas por 

las grietas llenas de fuego y sufrimiento, tanto que Jack 

pensaba en ir para ayudarlos, pero SAN MIGUEL aun con 

sus ojos cerrados le tomaba el brazo deteniéndolo. 

_que ordena mi señor? 

Preguntaba Jack  a SAN MIGUEL quien oraba con su cabeza 

inclinada al cielo. 

_ya llegará tu momento Jack. 

_está bien mi señor. 

_todo lo que ves…tenía que verse…todo lo que está pasan-

do…ha de pasar…así debe ser, todo debe cumplirse. 

Jack obedecía a SAN MIGUEL quien se mantenía en el bor-

de del rascacielos sintiendo el poder de la voluntad de 

DIOS. 

La tierra comenzaba a hundirse, las aguas trataban de 

inundar todo a su paso, pero el fuego proveniente del in-

fierno las consumía. 
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Los gritos de agonía eran cada vez más fuertes y desespe-

rantes, cada edificación era destruida, no quedaría piedra 

sobre piedra. 

Lo más espantoso, ya llegaba. 

Una vez más las trompetas del cielo sonaron fuertemente 

haciendo que SAN MIGUEL abriera sus ojos. 

_ha llegado la hora… 

Decía el arcángel mirando al cielo que brillaba más con las 

nubes agitándose como si un ejército de ángeles corriera 

sobre ellas. 

_mira eso mi señor ¡ 

Jack le mostraba a SAN MIGUEL la tierra, las llamas del 

infierno brotaban más y en cada grieta comenzaba a salir 

los cuerpos de las almas antiguas y recientes condenadas 

al fuego del infierno, cada uno gritando su propia agonía 

por su condena y llegaban a la tierra que casi se convertía 

en un infierno. 

Cuerpos condenados correr sobre las brasas del suelo, mu-

chos devoraban a los vivos y los consumían en el fuego 

mientras más demonios llegaban desde el infierno a crear 

destrucción. 
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_vamos ahora ¡ 

Era el grito de SAN MIGUEL mientras que desde el cielo el 

primer sello apocalíptico fue liberado. 

El jinete del caballo de la guerra era liberado mientras ba-

jaban un ejército de ángeles comandados por SAN MIGUEL 

aquel jinete trotaba sobre las brasas creando una fuerte 

guerra donde todos se devoraban así mismos, demonios, 

almas condenadas y seres vivos que eran arrasados por la 

furia del juicio. 

Jack combatía contra las fuerzas demoniacas que trataban 

de destruir todo y pasar sobre el poder de DIOS. 

La gran batalla estaba marcando la llegada del CRISTO 

quien con su poder dará cumplimiento al santo deseo de 

DIOS. 

Todas las almas que llegaban del infierno votaban brasas 

de fuego entre sus bocas manteniéndolos en un tormento 

interminable, esas almas atacaban a cada ser que aún es-

taba con vida, mientras que SAN MIGUEL junto a Jack cruz 

y un fuerte ejército de ángeles destrozaban el fuego que 

amenazaba con destruirlo todo. 

Muchos ángeles lanzaban un fuerte aliento sobre las almas 

impuras del infierno dejándolas como rocas inertes. 
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Estas rocas se desintegraban quedando como polvo sobre 

la tierra. 

De todas las tumbas los muertos comenzaban a levantarse 

la mayoría de ellos crueles, perversos que solo querían la 

destrucción. 

Los humanos que se mantenían con vida, corrían a las igle-

sias. 

_salve SEÑOR JESÚS ¡ 

Todos clamaban por la salvación mientras trataban se sal-

varse de la muerte en vida, muchas almas condenada se 

posesionaban de sus descompuestos cuerpos y salían de 

sus féretros caminando sobre brasas y agonías. 

_culpable ¡ 

_culpable ante DIOS ¡  

Los ángeles agitando sus alas sobre la tierra condenaban a 

los espíritus condenados que corrían con agresividad ata-

cando a los vivos y fieles, bajaban sobre ellos y los conver-

tían en polvo quedando en nada en la tierra y el viento. 

Muchas de las almas condenadas atacaban a jack tratando 

de vencerlo. 

_los mando al infierno en nombre de DIOS ¡ 
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Jack cortaba a los espíritus con su espada. 

Los espíritus envueltos en llamas se secaban quedando 

como estatua de piedra, después se desmoronaba como 

arena. 

_et in nomine Mr Venso ¡ 

Con aquellas palabras Jack entre las Fuertes lavas que fun-

dían a la tierra, eliminaba a muchos almas y cuerpos llenos 

de fuego que trataban de vencerlo y colmar el mundo ente-

ro. 

_no hay paz ¡  

_no hay DIOS más que la oscuridad ¡ 

Eran los gritos de agonía y crueldad que se sentían por do-

quier. 

Más almas y cuerpos brotaban desde las grietas candentes 

de la tierra provenientes del infierno. 

Todo era torturante, jack luchaba con muchos de los de-

monios que corrían sobre las brasas, pero cada vez eran 

más los que brotaban del infierno, era como si todas las 

almas condenadas desde el principio de los tiempos llega-

ran a atormentar la tierra y llenarla de oscuridad, muerte 

tormentos y dolor. 
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Jack saltaba para tratar de librarse de todos los demonios y 

cuerpos en fuego que como animal con mal de rabia trata-

ban de devorarlo todo. 

Desde lo alto, jack miraba los millones de seres malévolos 

que salían de la tierra y corrían por el mundo causando 

destrucción mientras los ángeles comandados por SAN MI-

GUEL combatían. 

_son muchos DIOS MIO ¡el apocalipsis acabará con el 

mundo ¡ 

Decía jack al ver el terror devorando cuerpos de los pocos 

vivos que quedaban, muchos más corrían y trepaban los 

edificios quemándolos y entrando para eliminar a los que 

aún estaban con vida. 

El mundo entero estaba en tiniebla y tan solo brillaba por 

los destellos de fuego en la tierra, el fuerte fogaje creaba 

un vapor espeso de las aguas del planeta, el fogaje era tan 

insoportable que las aves que trataban de volar y escapar 

del terror, morían en el aire quedando sobre el suelo lleno 

de fuego. 

En medio de su terror, jack no sabía por dónde continuar 

aquello hiso que SAN MIGUEL lo mirara y empuñara su 

espada. 
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_que haces jack ¡ 

_mi SEÑOR? 

Jack miraba a los ojos de SAN MIGUEL tan fuerte e impo-

nente haciendo ver que todo lo demás no era nada ante él. 

_que crees que haces jack ¡ve a la batalla en el nombre del 

SEÑOR ¡ 

Le ordenaba SAN MIGUEL a jack brindándole fuerzas para 

luchar hasta el final. 

_si mi SEÑOR ¡ 

Los edificios estaban cubiertos de fuego por los demonios 

que entraban a destruirlo todo. 

Jack con su espada derribaba los edificios de donde gritos 

de tormento se escuchaban, tan fuertes que los oídos pare-

cían querer reventarse.  

Los vientos eran de vapor, tan cruel que los cuerpos de los 

vivos se despellejaban, y de los demonios sangre negra y 

putrefacta salía. 

La fuerte batalla continuaba mientras el cielo se agitaba 

los ángeles contra los demonios y almas condenadas se 

enfrentaban. 



APOCALIPSIS versículo 3 

El juicio final 

 

33  

 

_nisi DEUS…nisi…¡  

Los ángeles gritaban desde el cielo y bajaban con sus im-

ponentes alas agitando las brasas de fuego y eliminando a 

los demonios y espíritus del infierno, millones de ellos con-

denados desde el principio de la existencia llegaban a la 

tierra. 

Casi no quedaba piedra sobre piedra, las grandes monta-

ñas se derrumbaban, los volcanes expulsaban sus lavas 

desde muy alto creando corrientes de sangre y muerte. 

Las trompetas de los cielos sonaban anunciando la llegada 

de más ángeles que movían las nubes  enrojecidas con sus 

alas para eliminar a los espiritus del infierno. 

Eran más los espiritus condenados y demonios que los án-

geles, pero son más fuertes los ángeles que destruían a los 

malvados de la oscuridad. 

SAN MIGUEL empuñando su espada bajaba hasta el suelo 

que levantaba viento por su llegar destrozando a muchos 

demonios, y allí miraba con furia a todos los desertores de 

DIOS en la tierra y el infierno, no importaba que tan fuerte 

eran los demonios, ninguno se acercaba al fuerte general 

del cielo ante ellos. 

 


